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Por Adolfo Emilio Seara

60 Aniversario

Castelar vio nacer nuestra institución en una década 

afortunada, en la que el comercio local parecía destinado a crecer 

sin obstáculo alguno. Nuestra propia institución es testimonio del 

impulso de aquellos años, y de la conformación de un núcleo que 

se esbozaba, nítido en el lado sur de la estación y más tímido en el 

norte.

Lo que tenía de sueño aquel comienzo, de épico, tal vez 

de quimera, a poco de andar se convirtió en una realidad 

permanente, en una tarea que convocó a una generación y de 

inmediato a otra, a la par que le cambiábamos el rostro al pueblo 

primero, convirtiéndolo en una joven ciudad, “La Córdoba 

Chica”, como se la ha conocido por su distinción, por su 

exquisitez temprana. Pusimos empeño, y lo que al principio fue 

imaginación se convirtió en organización, lo que fue apuesta pasó 

a ser institución, los primeros ensayos derivaron en experiencia 

acumulada, los esfuerzos espontáneos dieron lugar al estudio, 

método y base de una tradición de eficacia e identidad. Ese poco 

de verdad que fuimos al principio se convirtió en una realidad que 

movió y promovió el resto de todo lo que se hizo en la ciudad.

Desde luego que pusimos énfasis en el motivo principal del 

origen: la defensa gremial, el cuidado y promoción del interés del 

comercio local. Pero por traslación, esa defensa condujo a la forja 

de la ciudad. ¿Qué sería Castelar sin su comercio? Nuestra entidad 

creó el comercio, le dio un órgano de expresión, y lo configuró, 

y de esto resultó asimismo  la ciudad. Castelar vivió también al 

compás de nuestros impulsos, de nuestras creaciones. 
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En nuestra tarea de defensa gremial buscamos la mejora en 

el tránsito, el cuidado de la seguridad, el arreglo de las calles, 

la instalación del agua corriente, la iluminación, la limpieza de 

los corredores comerciales del área central. Todo esto favoreció 

nuestro comercio, pero también al resto de los vecinos que 

encontraron un espacio donde pudieron reunirse. No resulta 

extraño entonces que nuestro primer nombre haya sido “Centro” 

Comercial e Industrial. 

Gravitamos sobre la vida local, y también sobre la conformación 

institucional del propio Municipio. Por ese motivo buscamos 

establecer relaciones de amistad y mutua colaboración con 

otras entidades, y desde luego con las autoridades municipales, 

a quienes acompañamos en la intención de establecer una 

reglamentación del comercio local, no solo señalando, cuando fue 

necesario, los posibles errores u omisiones, sino también haciendo 

propuestas para impulsar la actividad.

Porque sabemos también que hemos vivido épocas sombrías, 

momentos en el que nuestro mismo país parecía desintegrarse ante 

el estallido de la desconfianza. Y en esos momentos la Cámara no 

dejó de dar respuestas. El recuerdo de esas circunstancias también 

nos llama a esforzarnos; sabemos lo que es mantener la calma 

en las adversidades, sabemos mirar al futuro, y construir sobre el 

presente.

Con espíritu razonable, no buscamos cantar nuestras propias 

glorias, a cambio de ello presentamos aquí nuestra historia, una 

mirada sobre nuestro pasado que nos impulsa a seguir. Hoy, como 

hace 60 años, el  CCIC -una creación siempre nueva que tiene 

historia-, se siente comprometida con el comercio y la industria 

local, es decir se siente comprometida con la ciudad. Nuestra tarea, 

hoy, como aquel día de diciembre de 1957, es apostar al futuro, 

impulsando un Centro Comercial a Cielo Abierto como objetivo 

prioritario. Esta Comisión Directiva está convencida que ese es el 

camino para competir con las grandes superficies.
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Por ser parte de mi Castelar grande…

De aquel Castelar de antaño, de la zona de arboledas, pasamos al 
Castelar grande, que aún conserva sus mágicos rincones verdes, pero 
les suma esa impronta de producción, de desarrollo, de ciudad pujante 
que crece sin cesar. Y engrandece mi corazón ese lugar que me acunó y 
para el que hoy tengo la posibilidad de trabajar y sumar más y mejores 
alternativas para su gente, para mis vecinos.

En 1957, hace ya 60 años, nacía en el mismo lugar en el que yo iba a 
nacer –casi quince años después– uno de los mayores promotores de 
este desarrollo local: el Centro Comercial e Industrial Castelar. Sesenta 
años de historia representan vidas enteras dedicadas al crecimiento 
de este lugar, al desarrollo de industrias, a fomentar una economía 
que se mueve y se autoabastece, no sólo del aire puro que siempre 
caracterizó a las sendas castelarenses, sino también de producción. Y es 
la producción local la que nos da la satisfacción de decir “yo compro 
acá”. Porque si hay algo que los vecinos sabemos es la importancia de 
comprar en nuestro propio barrio. La importancia de no tener que 
recorrer distancias enormes para conseguir lo que necesitamos… porque 
ahora está a la vuelta de la esquina.

Vigorosa y moronense. Me enorgullece saber que nací en un barrio que 
en ese mismo año se declaró Ciudad y me enorgullece también que los 
protagonistas de su historia estén tan comprometidos como yo en que 
ésta siga siendo la gran Ciudad de Castelar.

¡Feliz Aniversario al Centro Comercial e Industrial Castelar! 

Mis mejores deseos para lo de hoy y 
lo de siempre. Que la posteridad nos 
siga encontrando creciendo juntos.

Con todo mi afecto,

Ramiro Tagliaferro

Intendente de Morón
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Fabián Tarrío 
Presidente

El presidente de la Con-
federación Argentina de la 
Mediana Empresa (CAME), 
Fabián Tarrío, saluda en 
su 60° aniversario al Cen-
tro Comercial e Industrial 
de Castelar, entidad que 
lucha por defender a quie-
nes representan un valor 
indispensable para el cre-
cimiento de la economía de 
nuestro país. 

El desarrollo y progreso 
constante de este Centro 
Comercial es el reflejo del 
dedicado profesionalismo 
impulsado en estos años de 
ardua labor para y por las 
Pymes. Desde CAME augu-
ramos que continúen con 
la misma responsabilidad y 
empeño que los caracteriza.
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El ambiente amable en el que 
surgieron los primeros comercios de 
Castelar, al amparo de una modesta 
población asentada en 1924, no sería 
la causa del importante centro que se 
desarrollaría posteriormente en los al-
rededores de la estación. Entre 1930, 
fecha de aparición del primer periódi-
co de la zona y de la instalación de los 
pioneros en las cercanías de la esta-
ción y la fundación del Centro Comer-
cial e Industrial, pasarían casi treinta 
años. Todo iba a cambiar en ese lapso 
de tiempo.

Hasta 1930, salvo algunos espacios 
reducidos, la totalidad de las tierras 
que actualmente forman Castelar te-
nían un uso rural. Los antiguos veci-
nos recuerdan aquel entorno, que se 
hacía presente en las inmediaciones 
de la estación y entraba incluso en las 
mansiones elegantes como un intruso.

A partir de 1930 la situación quiso 
cambiar. Poco a poco el territorio co-

Un tiempo de 
grandes cambios

Entre 1930, fecha de 

aparición del primer 

periódico de la zona 

y de la instalación 

de los pioneros en 

las cercanías de la 

estación y la fundación 

del Centro Comercial 

e Industrial, pasarían 

casi treinta años. Todo 

iba a cambiar en ese 

lapso de tiempo.
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menzó a subdividirse, a transformar-
se en una grilla, se formaron caseríos 
dispersos, y en cada caserío surgió 
una sociedad de fomento, una escue-
la, un club. 

Castelar no nació de una única 
idea, no tuvo un “fundador”, ese hé-
roe legendario con que suelen vana-
gloriarse los pueblos del Gran Buenos 
Aires; no surgió de un plan. Por el con-
trario, las manchas de casitas y calles 

de barro que salpicaban el verde y la 
escarcha de los campos se esparcie-
ron aquí y allá, generando las mismas 
soluciones en todos los casos: botas, 
paraguas, vereda, puentecitos, cham-
pions, sociedad de fomento, escuela, 
club. 

Se puede trazar una cronología de 
ese Castelar más amplio que se fue 
formando entre 1924 y 1957, año en 
que se fundó el CCIC -“Centro Comer-

Estación Castelar. Gentileza Castelar Digital
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cial e Industrial”-, y se puede intuir 
a partir de ésta que la existencia del 
Centro no fue el resultado lejano de 
aquel reducido espacio que rodeaba a 
la estación desde la segunda década 
del siglo XX.

Los barrios y el centro

En el año 1957 nació el Centro Co-
mercial e Industrial de Castelar. Su 
fuerza no surgió de un pequeño nú-
cleo, sino de una población mucho 
más grande -y dispersa- que nutrió, a 
medida que se iba formando su arga-
masa, la vida de aquel centro históri-
co. 

El proceso que precedió el naci-
miento del CCIC no había significado 
un simple aumento de las cifras, sino 
el desarrollo de estas múltiples co-
munidades que eran “Castelar”. Este 
primer ciclo urbano que se lanzó a la 
vida entre los años veinte y cincuenta, 
no fue solamente una nueva aglomera-
ción de casas distantes de la estación, 
sino un conjunto de acciones e institu-
ciones que reunieron a los vecinos.

Es cierto que estos caseríos no fue-
ron más allá del espacio que los niños 
podían recorrer a pie, espacio en el 
que debía escucharse el llamado de 
las madres “a tomar la leche”. Pero en 
su eje estaba la escuela, el club, la sa-
lita, eran proyectos de barrios. 

Y fue al amparo de estas aldeas dis-
persas que Castelar, el auténtico Cas-
telar, el centro, continuó creciendo. 
Para los barrios vecinos, este centro 
implicaba el recorrido de una distan-

cia mayor y al mismo tiempo repre-
sentaba la posibilidad de una salida 
a las afueras, a la Capital Federal y 
también al mismo Morón. Los chismes 
de la cuadra, los encuentros de fin de 
semana en torno a la mesa familiar, el 
aprendizaje en las escuelas y las reu-
niones en las sociedades de fomento 
encontraron su complemento en la 
existencia de un centro, ese lugar de 
paseo donde todos sintieron que se 
conocían. 

En todo ese proceso de veinticin-
co años de formación de los barrios, 
el comercio creció notablemente, las 
mismas calles que abrigaron los pri-
meros locales admitieron la apertura 
de nuevas puertas a un público cre-
ciente que encontraba allí casi todo lo 
que necesitaba. El centro ofrecía ali-
mentos, pero también zapatillas, zapa-
tos, carteras, útiles escolares, ropa de 
toda clase, medicamentos y atención 
medica, terrenos que comprar o casi-
tas para alquilar; ofrecía el ocio, aten-
ción jurídica, contable, ofrecía locales 
donde dejarse estar y tomar algo. 

El centro era pasaje obligado, pero 
también lugar que se podía buscar en 
cualquier momento del día, o los fi-
nes de semana desde el viernes por 
la tarde. Para los que vivían en la zona 
norte, el centro sería la esquina de Ca-
sares y Arias, para los del sur, Mitre e 
Irigoyen. 

Crecieron las periferias, y terminó 
por configurarse un nuevo rostro de 
Castelar. Y el centro se puso bonito; 
nuevos locales coquetos se sumaron a 
los que ya comenzaban a convertirse 
en tradicionales. 
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Hasta 1957, las asocia-

ciones fueron un instru-

mento de la vida barrial. 

Había por entonces gran 

cantidad de sociedades 

de fomento, de clubes, de 

cooperadoras escolares. 

Pero no existía aun la 

asociación del grupo que 

propiamente constituye la 

ciudad: el comerciante.

Un Centro para 
Castelar
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En los años cincuenta puede de-
cirse que el comercio de Castelar vi-
vió su primer boom, su primera explo-
sión. En ese marco se hizo carne en un 
grupo de hombres la idea de unir a los 
comerciantes en torno a una entidad 
gremial empresaria. 

Esta institución respondería a esa 
relación centro-periferia, en la que se 
había saltado de una cultura aldeana, 
a la de una ciudad, que se perfilaba a 
partir de las fuerzas desatadas y era 
la apuesta de los más iluminados. 

Luego de algunos encuentros, el 9 
de diciembre de 1957 el grupo funda-
dor se reunió en la sede de la Sociedad 
de Fomento, en la calle Almafuerte. 

En aquella asamblea se eligió la 
primera comisión directiva, que días 
después procedería a la distribución 
de cargos. 

Demos sus nombres:

Presidente: Lucien Debissochoff
Vice-presidente: Francisco Raimon-

do
Secretario: Antonio Do Curral
Pro-secretario: Héctor B. Torres
Tesorero: Luis Tortonese
Pro-tesorero: Eladio España
Vocales Titulares: Ángel Tomás, Do-

mingo Prieto, Ricardo Santiago, Enri-
que Fernández, Bernardo Solares

Vocales suplentes: Pedro Porro, Cé-
sar Ríos

Síndicos: Agustín Jurado, Carlos 
Meola

Síndico Suplente: Juan Amores

En el libro de actas se consigna que 
“los miembros de la comisión directiva 
resolvieron que efectuarán el pago de 
la cuota de ingreso y un año de asocia-
dos en forma adelantada a fin de ayu-
dar a la formación de un fondo para 
cubrir los primeros gastos de adminis-
tración”.

Antes que finalizara aquel año 1957 
los directivos del CCIC decidieron im-
pulsar una conscripción de socios que 
ellos mismos llevarán a cabo, y divi-
dieron el plano de Castelar en cinco 
zonas. Cada una de las zonas será vi-
sitada por dos directivos, de acuerdo 
a lo que queda plasmado en el libro de 
actas:

“Zona 1: Buenos Aires, Rivadavia, San-
ta Rosa. Aeródromo de Morón: Prieto y 
Tomás.

Zona 2: Buenos Aires, Rivadavia hasta 
barrera Santa Rosa: Tortonese y do Currel

Zona 3: Los incas, Inocencio Arias, 
hasta Santa Rosa. Reimundo, Solares.

Zona 4: entre Arias, Casares, Gaona y 
Santa Rosa. España y Meole

Zona 5: entre 2 Rivadavia, Casares, 
Gaona y Arroyo Morón. Debisschoff  y To-
rres”.

Esta decisión prueba que el Centro 
apuntó a vencer los esfuerzos aisla-
dos por hábitat, por el contrario se im-
puso una representación del conjunto. 

El acto, además implicó la toma de 
conciencia de que Castelar ya era algo 
más que las arterias que desembo-
caban en la estación, y que al mismo 
tiempo se debía reforzar ese espacio. 
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Era la comprensión de una historia 
cercana que muchos habían vivido 
personalmente, y que representaba 
en términos temporales el pasaje de 
una generación a otra, la de quienes 
se afincaron en los treinta y la de quie-
nes construyeron el Castelar de los 
cincuenta.

Fiel representante de este pasaje 
es la trayectoria de Juan José Pisano, 
reconocido empresario, que se vincu-
ló a Castelar a través del negocio de 
corralón, ferretería y pinturería que 
tenía su padre a metros de la estación, 
y que con los años fundó su propio lo-
cal, a partir del cual iniciaría una ca-
dena extendida por toda la zona oeste 
y noroeste del Gran Buenos Aires.

Recordemos junto con Pisano:

“Mi papá era vicepresidente en la Aso-
ciación Comercial e Industrial de Morón 
(ACIM) en el año que me independicé y 
fundamos el Centro Comercial e Indus-
trial de Castelar. Castelar es otra cosa de-
cíamos nosotros. No había banco ni nada 
y nosotros queríamos que tuviera más in-
dependencia y que fuera más ciudad. Se 
juntaron los mayores, yo era pibe, tenía 21 

años”.

Pero no diremos que el CCIC nació 
a consecuencia de haberse separado 
de ACIM, por el contrario, se separó 
de ACIM porque había nacido. Tampo-
co el CCIC se fundó como reacción a 
algún tipo de impuestos o por conflic-
tos con alguna corporación u oficina 
estatal, lo que había sucedido en el 
origen de otros centros empresariales 
del Gran Buenos Aires. El CCIC fue la 

manifestación espontánea de la ma-
durez de una localidad: Castelar. Y fue 
el producto del desarrollo del comer-
cio local, que lo precedió, lo acunó y 
le dio alimento. 

Por este motivo, el CCIC, desde sus 
primeros pasos estaría llamado a con-
tribuir con ese sistema nervioso cen-
tral de la localidad. Debía aportar al 
pasaje de una sociedad aldeana y dis-
persa a una sociedad que claramente 
tenía su franja central entre las calles 
Montes de Oca y Almafuerte. 

En ese espacio se desarrollaría de 
allí en más el centro de Castelar. La 
construcción de ese núcleo al mismo 
tiempo que la construcción de la ciu-
dad en todos sus ámbitos y en todas 
sus posibilidades se convertirían en 
las más notables líneas de acción del 
CCIC; una y otra darían marco a su ta-
rea cotidiana de allí en adelante, y esa 
es la historia que relataremos aquí.

La vocación

Sin comercio no ha habido ciuda-
des en ninguna parte del mundo: des-
de antiguo, el templo y el mercado han 
sido los focos a partir de los cuales 
irradió la ciudad. 

En los primeros treinta años de Cas-
telar, el comercio local estuvo presen-
te más que nada en sus adhesiones 
publicitarias a cuanto proyecto perio-
dístico se presentara, en su afiliación 
a otras entidades, o en su inclusión 
dentro de ACIM, Asociación Comer-
cial e Industrial con sede en Morón. 
Nunca se había expresado como gre-
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mio de comerciantes de Castelar. Pero 
en 1957, alguien compró un libro de 
actas y se reunió con algunos colegas 
del centro -muchos de ellos vecinos 
instalados en la zona-, y propuso for-
mar una asociación. En ese sencillo 
acto se inscribiría el origen de Caste-
lar como ciudad, a partir de ese mo-
mento los comerciantes tomarían con-
ciencia de sí. 

También Castelar será autocons-
ciente, sabría de sí misma que no era 
una suma de barrios e instituciones 
que los representaban sino una unión 
vecinal, expresada en el centro por 

una nueva asociación. Con esto, es-
tamos adelantando un hecho: cuando 
en los inicios de los setenta las Cá-
maras Legislativas de la Provincia de 
Buenos Aires declararon “Ciudad” a 
Castelar, Castelar ya era una ciudad.  
El acontecimiento no fue más que la 
constatación de un hecho existente. Y 
el Centro Comercial e Industrial fue la 
primera entidad en dar el empujón. El 
Centro Comercial e Industrial de Cas-
telar creó la ciudad, al mismo tiempo 
que la ciudad lo creó a él.

Se puede pensar en una casa sin 
gente, pero no existe un hogar sin fami-

Vista aérea de la estación en 1924
















































































































































































































